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N a d a  de cientos n i m iles 

del fondo de los reptiles.
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M ás escuelas y  canales 

que toros y  generales.
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L a s  em presas fe rro viarias  

te nd rán  censuras d iarias.
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PU N T O S DE SU SCRIPCIÓ N

JCN L A S  P R I N C I P A L E S  L I B R E R I A S

M á s p a n  y  m á s azadones 

que fusiles y  cañones.
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A b a jo  las cesantías 

D e  m in istro s  de tres días.
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V e  E L  Q U I J O T E  m a d rile ñ o  

todo enem igo pequeño.
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A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2 5  N ú m e r o s , 2 ^5 0  p ese ta s .

E S T E  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A .  P E R O  NO SE V E N D E

k CORRESPONSALES Y VENDEDORES 

2 5  N ú m e ro s , 2 *5 0  p e se ta s .

PR E C IO S DE SU SCRIPCIÓN
1 Vn mes...............  1 peseta

EN MADRID........| » Trimestre. . . 2,50 >
> AHo...............10 >

F U N D A D O R

E D U A R D O  S O J O

PR EC IO S DE SU SCR IPCIÓ N
, TJn Trimestre........  veseias

EN p r o v in c ia s ;  ,  Semestre..........  fi >
> A flo ......................]o  .

LA R E P Ú B L I C A

Tara conmemorar el aniversario de la proclamación 
de la República, hemos puesto á la venta el 

11 de Febrero una magnifica oleografía, en 
más de veinte colores, representando á la Re­
pública, en busto, de tamaño natural, al 

precio de 1̂ 26 pesetas para los corres­
ponsales y VjóO para el público en ge­
neral, siendo las dimensiones de 

la misma 73 X  39.

C A N T A R E S
L o s  clisos  de  m i g ita n a  

llo ra n  aceite y  v in a g re , 

son legañosos y  chicos. 

¡V a y a  unos c lisos  fulastres!

A n d a  y  q u e  ,te den, gitana, 

lo  q u e  andas buscando, ¡b ija! 

a n d a  y  que te den, te den, 

a n d a  y  que te den m o rc illa .

C a ra b in e ro s pe rsigue n 

u n  con traba nd o  de sal; 

no te escondas, g ita n illa , 

q u e  á t i  n o  te p re n d e rá n .

G ita n a  a d iv in a o ra
d iq u e la  com o diquelo ,
q u e  huélem e quo h a b rá  palos

y  está oscuro y  huele  á queso.

S o n so n iche , g ita n illa , 

q u e  si y o  suelto la  m u i,  
v a n  á d iq u e la r  los chores  
q u e  eres b i ja  d er  huchíé

N o  q u ie ro  saber de t í 

bu ena n i  m a la  ve n tu ra , 

p o rq u e  tienes m a la  so m b ra  

y  n  5 eres g ita n a  p u ra .

N A V A R R A
G a m a zo  h a  puesto sus torpes m an o s de d ic ta d o r so­

b re  los fueros de N a v a rra .

N u n p a , basta aho ra , se h a b ía  v isto  á u n  go biern o  

q u e  desacatase de ta n  c ín ic o  m o d o  las leyes.

N i  N a rv a e z , el g ra n  reaccionario ; n i C á n o va s, el 

g ra n  despreciador de todas las órdenes de la  G aceta , 
h a n  b u rla d o  tanto la  le y  com o estos liberales de ocasión.

E l  m in istro  de H a c ie n d a , a rb itra ria m e n te , fija  la 

trib u ta c ió n  de N a v a rra  en u n a  ca n tid a d  enorm e; N a ­

v a rra  protesta, in vo c a n d o  la  le y  de 1841, y  el S r . G a ­

m a z o , se encoje de spre ciativam e nte  de h o m b ro s  ante 

los ra zo nam ien to s de los d ip u ta d o s n a va rro s , y  les dice 

c ín icam en te :

— Y o  n o  entiendo de derechos a d q u irid o s ; p a ra  m i  

n o  h a y  m ás le y  q u e  m i  caprich o .

¡B u e n  e jem plo  el q u e  nos d a  el m in is tro  de H a c ie n ­

da, enseñándonos á a tro p e lla rlo s  textos legales, p u b li­

cados en el g ra n  lib ro  de la  G a ce ta !

BARRENDEROS DE LEVITA

*
*  *

U n im o s  nuestros aplausos á los aplausos q u e  el pue­

blo  n a va rro  h a  trib u ta d o  á los representantes de su  D i ­

p u ta c ió n .

H a y  q u e  protestar, siem pre q u e  b a y a  m o tivo , de 

las arbitrariedades de los poderes públicos.

E s a  actitud  de v i r i l  resistencia adoptada p o r N a v a ­

rra , m erece todas nuestras sim patías. L o s  pueblos que 

saben defender sus derechos son sie m p re  respetables.

D e  esa agitación p ro d u c id a  en N a v a rra  p o r  la  in  

sensata in transig encia  del S r. G a m a zo , es responsable 

todo el gobierno.

N i  el S r . Sagasta, n i  sus dem ás com pañeros de G a ­

binete, h a n  debido  de a p ro b a r la  con ducta  del m in istro  

de H a c ie n d a  en con tra  ^e  los na varro s.

A llá , en aquella  regió n , según las ú ltim a s  noticias, 

soplan vientos de tem pestad.

E l  S r. G a m a zo , antes de retirarse del g o b ie rn o , y  

com o  rem ate de su obra, h a  dado n u e va s a rm a s al 

carlism o.

Y  él será el responsable, en u n ió n  de sus com pañe-. 

ros de G abinete, de lo  que p u e d a  o c u rr ir  en N a v a r r a

Q u ié n e s  eran, n o  calculo, 
los cuare nta  m h a lle ro s , 
q u e  co b ra n  cual barrenderos 
entre  las huestes de A n g u lo  
S in  d u d a  están en su  centro, 
y  a u n q u e  sus n o m b re s  ocultan 

esos cuarenta, resultan 
q u e  b a rre n , sí; p a ra  adentro. 
Y a  tiene el suelo español 
barrenderos elegantes, 
q u e  gastan levita , guantes 
y  zapatos de charol.
L o s  barrenderos de a q u í, 
son los p rim e ro s  del m u n d o , 
y  hue le n  á... Se g ism un do , 
es decir, ú ... p a c h o u li  
¿Serón exgobem adores?
¿ D e  a lg ú n  m in istro  cufiados? 
¿Coroneles? ¿D iputados?
¿O  son q u izá s  senadores?
C o n  m odesta do n o sura  
o cultan su estirpe rara, 
saquen el n o m b re  y  la  cara 
del carro  de la  basura.
Q u o  sus escrúpulos ve n za  
nuestra  g ra n  curio sid a d  
y  n o  fin já is  d ig n id a d ,
¿acaso tenéis ve rg üen za?
P a ra  g a n a r d ig n a m e n te  
vuestro  p á n , to m a d  la  escoba, 
q u e  el que tra b a ja  n o  roba, 
cual hacéis, c h u s m a  indecente. 
¿O s d e n ig ra  el escobón 
y  n o  las in d ig n a s  tretas 
p a ra  coger las pesetas 
q u e  robáis á la  nación?
A s í v iv ís  con h o lg u ra  
m ás si os b a rre n , ¡que pesar! 
al caer, va is  á ensuciar 
el carro de la  basura.

L l  Sr. M o r e t . Pues el día de h oy  ha sido expléndido: 
sol auníero, brisas perfumadas por el hábito de la Prima­
vera.

EN FAMILIA
El Consejo se reunió á las cinco de la tarde.
El presidente se sentía «ligeramente molesto» del pie. 

—Eso es quo va á cambiar el tiempo—apuntó D. Germán. 
—Ni aun eso—replicó fui ioso D. Práxedes.—Aquí no 

cambia ni la temperatura hasta que nos presentemos á las 
Cortes todos u idos y compactos.

Un m in is t r o  a o t r o  (aparte).—¡Cómo va afinando este 
hombre! Antes decía compato, owuo Becerra.

—¿Y qué les parece á ustedes lo del hotel Términns’ — 
pregunta el presidente. *

—Que eso ha de haber sido intencionado, creo yo--ODina 
Capdepón. ^

E l ministro de la  Gobernación (sonriendo).—Está

El Se . Moret.—El anarquismo avanza, la sociedad pe­
ligra, la revolución social, ese mónstruo amenaza ahogarnos 
entre sus tentáculos... °

Movimiento de extrañeza en los ministros.
Uno de ellos,—¡Qué palabras! ¡tentá-culos! ¡Siempre lo 

mismo! ¡tan poeta! ^
P residente .—¿Ha habido carta de Marrasquino?
El del ramo.—De Marrakesth, dirá usted.
E l presidente .— Eso.
E l de Ma r in a .—E ste hombre siempre d* buen humor.
El Sr . MoRET.-Cosa terminada, como aquel que dice: 

el Sultau accede á cuanto se le pide, y hasta, según parece 
quena enviar algunos .¡nguetes para nuestros niños; pero el 
embajador no lo consiente.

Sao ASTA.— Pues nada más. ¿De qué vamos á ha­
blar.-' leñemos arreglados nuestros asuntos y

El de Gobernación.— La cuestión de Hacienda...
El PRESIDENTE.—Ya se  arreglará  todo.
El DE ENANTES.— Es que yo he"* callado hasta ahora, y 

creerá el Sr. Gamazo que me achico.
E l aludido.—Yo no creo, ni temo: tengo partido y vida 

propia, y en cuanto me disgusten, me voy y...
E l Sr . Mau ra .— Y  yo también.
E l Sr . Presidente . — ¿Usted también, qué? Señores, 

parece increíble. Aquí donde todo es confianza y fraternidad, 
ha de haber quien se incomoda. ¿No vamos tirando todos 
sin obstáculos? ¡Pues, hombres!...

El Sr . Moret .—Loque está muy malo es Portugal,
V arios.— ¡Ah, qué horror! “
El Sr . Moret.—Y la misma Francia.
Uno.—E n la miseria.
E l de E stado (suplente).—¿Y Kusia? ¿Y América?
E l de ALLA.— Exceptuemos ó nuestras ¿eli?
E l de E stado. —Ya lo creo: nuestras provincias ameri­

canas son modelos de administración ultramarina.
El presidente .— ¡Con cuánta envidia nos mirarán!...
U no.—¿Los conservadores?
El Presidente .—No; ¡las naciones extranjeras! Con que 

vamos á dar un paseito, y aprovechar el poco día que nos 
queda.

El de E stado.—¿Y qué nota daremos á esas cardáridas 
de la ¡irensa que nos acosan?

Presidente .—Pues lo que le parezca á Pablo: él lo.s des­
pachará con cuatro cosas. ¡Poco sol nos queda!

E l Moret.—Para usted nunca se pone el sol.
El aludido .—Gracias, Segismundo.
Nota.— A consejo á ustedes que no tomen en serio este 

consejo; no solamente porque es una invención, sino porque 
hay co.sas que no se deben tomar en serio.
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Don Qtiijote
AL POPULAR DIBUJANTE

DEMÓCRITO
CON ^ lO T IV O  GE i i  P im iW C K Í N  IIE SLf R S l'filiLfC .l EN P AN U L^

Yo tus obras admiré,' 
tus trabajos aplaudí, 
cual mereces te alabó, 
y en todas partes dejé 
un bombazo para tí.

Si es el elogio abundante, 
lo mereces en verdad... 
no es porque estés tu delante, 
pero ¡eres el dibujante 
mejor de la humanidad!

Que lo digan tus figuras,
¡monarca del monigotel 
tu ingenio, tus travesuras, 
tus diznas caricatirras 
del famoso D on Quijote .

Que lo digan tras los mares, 
donde tu lápiz fecundo 
dejó monos á millares...
¡Tú has quitado los pesares 
al vjejo y al nuevo mundo!

Que lo diga, sin que mienta,
' esa clásica manóla, 
que hace días á la venta 
pusiste, y que representa 
la Eepública Española.

Sus ojos causan enojos, 
en largas pestañas presos;
¡válgame Dios, que par de ojos! 
y sus breves labios rojos 
son nido de amor y besos.

A su mágico semblante 
le corona regiamente, 
de una manera alarmante, 
un pelo negro abundante 
que se subleva en la frente.

Diablo, símbolo ó mujer, 
de semblante soberano,
¡monárquico habrá de ser 
el que, tus gracias al ver, 
no se haga repuolicano!

Por esa obra colosal, 
que he admirado muchas veces, 
deseo, Sojo genial, 
que ganes el dineral 
y la gloria que mereces.

G IL  PARRAD O.

^ L A N Z A D A S ^

U lt im o s  ecos de la  crisis;

Sagasta m onologu ean d o:
— Pues sí, la  crisis es in e vita b le . N o  v o y  á tener m ás 

rem edio  sino fin g irm e  enferm o p a ra  g a n a r tie m p o ... 

¡Pero esos h o m b re s  están locos! ¡M ire n  ustedes q u e  re­

n u n c ia r  á  las d u lzu ra s  del po d er!... Y  n o  es flo jo  el 

aprieto en q u e  m e  p o n e u . P o rq u e  u n a  crisis en estas 

circunstancias, puede ser peligrosa. Y o  c o m p re n d o  que 

casi todos m is  com pañeros están g a sta d o s ... P e ro  a u n  

p o d ía n  « t i r a r »  a lgunos meses... N a d a , no tengo otro 

rem edio  sin o  m eterm e en la  cam a. Señores (d ir ig ié n ­

dose al p ú b lic o ); q u e d a  ap la zad a la  crisis p o r  unos 

días.

A  E l  M e n e o  C atólico  n o  le h a  gustado la o leografía, 

representando á la  R e p ú b lic a , que h a  d ib u ja d o  nues­

tro  com pañ ero  D em ó crito .
Y  se c o m p re n d e . ¡S im p a tiza r E l  M e n e o  con  la  R e ­

púb lica!

¡A h o ra , si se tratase de a lg u n a  v irg e n  del señor!...

Se gún las ú ltim a s  noticias, nuestro e m b a ja d o r e x ­

tra o rd in a rio  se h a lla  enferm o.

E n fe rm o  de u n a  g a r n i t i t i s  aguda.

E n  el teatro R o m e a  se ensaya u n a  za rzu e la  titu la ­

d a  U n p u n to  filip in o .
S upo nem os q u ie n  será el protagonista  de esa obra. 

A lg ú n  M a u ra .

E l  señor conde de T e ja d a  de B aldosines, d ig o  de 

V aldosera, h a  ingresado en la  A c a d e m ia  de C iencias 

M orales y  P o lítica s .

H o m b re , y  á  propósito, ¿cuándo hacem os a c a d é m i­

co de cu a lq u ie r parte  á ese p o b re  A n g u lo ?

E l  ilustre  p ic a  pleitos, S r. M o ntero  R ío s , h a  sido 

obsequiado con u n  banquete en el n u e vo  H o te l P e n in ­

sular.

¡Suponem os q u e  D .  S im ó n  R iva s  n o  h a b rá  dejado 

de c o n c u rrir  á  esa fiesta!

L a  fuerza p ú b lic a  h a  en tra do  días pasados en el 

salón do sesiones de l A y u n ta m ie n to .

( i)  Dt nuestro querido colega E l  J^ais

¡P ero  qué carácter el de ese A n g u lo !

Y a  tiene com o P a v ía  su «p e q u e ñ o » .‘1 de E n e ro .

A  las ve in tic u a tro  horas de lle g a r á M a d rid , y  obe­

deciendo á in d ica c io n es  a m is to sa s  del g o b ie rn o , h a  p a r­

tid o  p a ra  V a le n c ia  el heróico general A ró la s . 

¡C a ra m b a , y  cuánto  m iedo  hace!

O tro  candidato:

«S e  in d ic a  p a ra  m in istro  de U ltra m a r  á D .  A in ó s  

S a lv a d o r.»

¿ A m ó s  S a lva d o r, m in istro ?
¡H o m b re , te n d ría  q u e  ver!
¡A m ó s ,  q u e  esa es u n a  cosa 
im p o sib le  de creer!

D e  u n  pe rió d ico :

«H a s e  in d ica d o  q u e  al S r . D .  \ ’ enancio G o n zá le z 

ansia  e n tra r de n u e v o  á desem peñar u n a  cartera y  que 

se m u e v e  p a ra  co n se g u irlo .»

¡P o b re  D .  V e n a n c io !

¡T e n e r  que «m o v e rs e » p a ra  q u e  le h a g a n  m inistro !

E n  M a d rid , y  en el año de g ra c ia  de 18ü4, es de­

c ir ,  casi á fines del siglo, se h a  con stitu ido  u n a  socie­

d a d  de «Jó v e n e s  m o n á rq u ic o s .»

¡O h  m ozos aprovechados, m erecería is  ser viejos!

E l  señor P a s q u ín , a u n q u e  n o  lo  parezca, es h o m ­

bre  de g ra n d e s 'in ic ia tiva s .

A h o r a  p ro yecta  la  co n stru cció n  de u n a  escuadrilla  

de ve in titré s  cañoneros.

¡V a y a , que sea en ho rab uen a, M r .  P a lm e r!

L a  D ip u ta c ió n  fo ra l de P a m p lo n a , h a  sido despe­

d id a  en M a d rid  solem nem ente.

¡C u id a d o  q u e  h a b ía  n a va rro s  en esa estación del 

N o rte , el d ía  de la  m archa !

N a v a rro  R e v e rte r, N a v a rro  R o d rig o , N a v a rro  de la 

L in d e , N a v a rro  G o n za lv o , C a lix to  N a v a rro ...

¡T o d o s  los n a va rro s  del m u n d o !

» A  el obispo de S ió n — ¡pobrecito! — le  h a  asignado 

el G o b ie rn o , u n  sueldo de 20 .Ü 00 pesetas..

¿ L o  v e n  ustedes?

¡ Y  luego d irá n  q u e  el G o b ie rn o  no se p re o cu p a  de 

re so lve r la  crisis obrera!

E l  S r . Sagasta h a  tenido  q u e  g u a rd a r ca m a  u n o  de 

estos d ía s  pasados á  causa de u n  e n fria m ie n to .

Y  se explica .

C o n  estos vien to s de crisis q u e  soplan es m u y  fácil 

enfriarse.

P o r  la  p ro v in c ia  de C á d iz  m erodea u n a  p a rtid a  de 

b a n d id o s  d ir ig id a  p o r  los apreciables facinerosos Gen- 
cerrito  y  C horic ito .

H o m b re , seria u n a  o bra  de c a rid a d  q u ita r  á esos 

cábay& ros de l oficio.

Y  e n via rlo s  á  C u b a  con  u n  b u e n  destinito.

Se asegura que el S r. R o m e ro  G iró n  v a  á  ser n o m ­

b ra d o  m in is tro  de G ra c ia  y  Ju stic ia .

¡Pues a p a ñ a d a  v á  á  q u e d a r la  diosa T h e m is !

H a c e  pocos días el obispo de S ió n  solicitó g u ita  
p a ra  el sostem iento de coche y  dem ás gastos super- 

fluos.

In m e d ia ta m e n te  se le h a n  con cedido  ve in te  m il  pe- 

setejas de sueldo.

S i h u b ie ra  sido bracero  de los q u e  acude n á V a lle - 

herm o so  en d e m a n d a  do tra b a jo  p a ra  d a r p a n  á su  fa ­

m ilia , q u izá s  se h u b ie ra  pasado m u c h o s  meses s in  ser 

atendido.
*♦ *

E s o  es... a sí... n o  es lo  m ism o  
ser obispo q u e  bracero, 
y  de esta m a n e ra , infiero 
q u e  se acaba el a n a rq u ism o .

L a  re d a cció n  del H e ra ld o  de  S a n ta n d e i ' h a  tenido  

la  a m a b ilid a d  de re m itirn o s  dos ejem plares do u n  h e r­

m oso folleto en que se hace u n a  de scripció n  de la  ca­

tástrofe del 3 de N o v ie m b re  o c u rrid a  en S a n ta n d e r p o r 

la  e x p lo s ió n  del Cabo M a ch ich a co .
E s te  folleto, p rim o ro sa m e n te  editado, se h a lla  de 

ve n ta  e n  todas las lib re ría s  al precio  de 0,75  pesetas.

DOS NOTICIAS
DEL BARRIO DE ARGUELLES

E n  la  n o ch e  d e l pasado lunes, un os n o ctu rn o s  v is i­
tantes, se lia n  dejado o lvidas unas escaleras do m ano 
dentro  d e l ja r d ín  de nuestra  redacción.

C o m o  n o  querem os n a d a  que n o  sea nuestro, a v is a ­
m os á esos caballeros de,., in d u stria , q u e  p ue den pasar 
á recojer esas escaleras á c u a lq u ie r h o ra  del d ía , pues 
de noche y  saltando las tapias })o d ría m o s  n o  recibirlos 
afectuosam ente.

D e  todos m odos, v e n g a n  cu a n d o  q u ie ra n  p o r  sus 
escaleras q u e  se las entregarem os con u n  pe que ño  o b ­
sequio de p ro p in a .

Ü=T ' 1 *  #
E n  u n  hote l del m is m o  b a rrio  q u e  hace poco se 

a m p lió  con u n  cu e rp o  de edificio, p u d o  o c u rrir, hace 
pocos días u n  suceso lam entable; agrietóse el techo y  
de lo  alto de u n o  de los balcones,, p o r la  parte de a d e n ­
tro , se desprendió  u n  pedazo de m a te ria l que p o r poco 
m ata á u n a  señora.

H a y  q u e  a d v e rtir  q u e  la  parte  resentida del hotel 
es la n u e va , que se edificó b a jo  la  d ire cció n  del G ra n  
A rq u ite cto , Jo a q u ín  de la  C o n ch a  A lca ld e .

LOS TEATROS
La semana teatral lia sido de grandes éxitos. Ha llega­

do, pues, la hora de echar las pata.s por alto, que diría El 
Meneo Católico. Exitos en Lara, en el Español, en xLpolo... 
Damos nuestra enhorabuena á las emjiresas y á lo.s reven­
dedores. *

No vamos—¡líbrenos Dios de ello!—á hacer una critica 
minuciosa de las obras estrenadas. Llegamos en esta oca­
sión demasiado tarde para emitir nuestra opinión; y sólo nos 
cumple hacer constar que por esta vez opinamos con el pu­
blico, y creemos que, tanto Zarayiieta, la regocijada come­
dia de Vital Aza y Ramos Carrión, e.strenada en Lara; como 
Severo Torelli, el hermoso drama de Üopée, representado en 
el Español, y La verbena de la Paloma, sainete de Ricardo 
de la Vega, música del insigne maestro Bretón, estrenado 
en el teatro de Apolo, son obras merecedoras de aplauso.

Esta semana, como observarán nuestros lectores, no.s ha 
tocado en suerte actuar de alabarderos.

Ya veremos lo que da de si la próxima.

LA  REPU BLICA DE DEMÓCRITO
O P I N I Ó N  D E  L A  P R E N S A

La Justicia:
«El popular dibujaute Demócrito ha puesto á la venta, 

para solemnizar la fecha del 11 de Febrero de 1874, una 
hermosa oleografía tirada en veinte colores y de un tamaño 
de 73 por 39, representando la República española.

La oleografía del Sr. Sojo, de un carácter originalísimo, 
representa á una graciosa morena, de ojos negros, cubierta 
la artística cabeza con el simbólico gorrro frigio, y envuel­
to el gallardo busto en amplio manto del color del armiño.

Hay en esa figura, admirablemente dibujad todos los 
rasgos característicos de la verdadera belleza española; toda 
la gracia y la majestad elegante da nuestras mujeres.

Asi, como la ha concebido el Sr. Sojo, hemos concebido 
todos á la República.

Creemos que todos los republicanos de corazón, es decir, 
todos los republicanos, deben apresurarse á adquirir está 
oleografía que se halla de venta en todas las librerías y 
puestos de café, y en la administración del periódico Don 
Q uijote, Tutor 41, al precio de 1,50 pesetas ejemplar.»

El Ideal:
«Está siendo objeto de atención un magnífico cromo, re 

presentando una imagen de la República, que está expuesto 
en varias tiendas de esta capital.

El cromo está firmado por Demócrito, y esto sólo basta 
para hacer sn má.s cumplido elogio, pues todo el mundo co­
noce esta firma como la de uno de nue.stros más hábiles ó 
inspirados dibujantes y coloristas.

La figura, más que un cromo, por la pastosidad que tie­
ne, parece un cuadro al óleo.

Damos nuestra enhorabuena á su autor.»
Las Dominicales:
«¡Bella es y original, en verdad, la República! que acaba 

de brotar de la inspiración genial de Demócrito.
El fuego irradia de sus labios, de sus ojos y hasta de sus 

cabellos, color de ala de cuervo, enmarañados y revueltos.
Es una República española, puramente española, una 

soborana del pueblo sin mezcla de extranjería, con los labios 
que brotan sangre, los ojos grandes y tentadores, las ven­
tanas de la nariz abiertas y el rostro carnoso manando eter­
na vida y belleza.

¿Qué español no se inclinará al paso de esa soberana po­
pular que echa hacia atrás el erguido rostro en señal de 'ne­
vero y seguro imperio?

Esa creación admirablemente cromo-litografiada por el 
Sr. Palacios, cuesta sólo seis reales.

Los pedidos á la redacción del Don Qui.tote, calle del 
Tutor, 41, Madrid.»

El Motín:
«El popular dibujante Eduardo Sojo ha publicado una 

preciosa oleografía, representando á la República espa­
ñola. Es una notable obra de arte, expresiva y genial; el 
busto de una hermosa mujer genuinamente e.spañola, de ojos 
negros, y cuya cabeza adorna un gorro frigio.

Estad la venta en la administración de D on Quijote, 
Tutor, 41, y en las principales librerías, al precio de 1,50 
pesetas ejemplar.»

La Correspondencia Militar:
«Si Demócrito no tuviera un buen nombre adquirido 

ahora tendría ocasión de af'ropiárselo, porque su República 
Nacional, hermosa oleografía, es de las que honran á los 
que las hacen.

La República Nacional se vende á 1,50 pesetas en todas 
las librerías.»

D em ócrito , confuso, y  deshaciéndose eii reverencias: 
¡G racias, corapafíérosi

Imp. de Diego Pacheco, Plaza del Dos. de Mayo,5, Madrid

Ayuntamiento de Madrid




